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MARIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los origfinales. 
Número suelto 13 céntimos. 

La Jmenüid Literaria, 

Pasaron las Pascuas. 
El primer dia toros... caritativos; la 

caridad motió & los chicos á dar la co­
rrida; la caridad nos oblig'ó á asistir; 
la caridad llevó bellezas al palco pre­
sidencial; hasta los toros taviaroa cari­
dad coa los lidiadores menos el segun­
do ¡picaro bicho! Pues no se empeñó en 
dojar^sin zapatillas á los muchachos, 
tirarlos por tierra y por último no de­
jarse matar? Pero dejemos la corrida 
que fuá precedida da unas ligeras nu­
bes... sin consecuencias. 

Pero lo que mejor ha estado estos 
dias ha sido los paseos y los teatros. 

¡Qué animación en nuestro hermoso 
Malecón! ¿Y en Romea? ¡Qué llenos! 
¡Cómo se sonará ü . Tomás los bolsi­
llos! y no es esto lo prencipal, sino la 
multitud de bellezas que han adornado 
el coliseo. También el Circo se ha ani­
mado; y, á propóesito del Circo; ¡qué 
explendidos están estos gimnastas! 

El otro dia ofrecían 2.000 pesetas al 
que hiciera en 2 minutos 35 planchas. 

Un amigo tengo yo 
que no le importa un comino 
el hacer mas de setenta 
¡y se queda tan tranquilo! 

* 

Y... saludo á VdB. deseándoles fe­
liz 93. 

Año nuevo vida nueva, decia Kan Kan 
en el palique anterior haciéndose eco 
d« tan antiguo refrán; y la verdad es 
que muchos deben hacer de él el mismo 
caso qua yo, que promíto no variar; 
porque siendo, como soy, un buen chi­
co (grscios al pseudónimo no me han 
de desmentir) por qué he de cambiar? 

Vaya coa Dios el año 92; pero sin 
salirse de lo normal con diversiones 
rail; lleve buen viaje el año del Ma­
nicomio, que se nos ha despedido coa 
un poco de agua y un mucho de frió. 

Y me despido de Vds. porque no 
quiero que el pulique resulte pesado, 
ya que ha salido tan mal como el con­
certante del Martes. 

Q. Rioso. 

LA mimi mi mk 
I. 

ANTES DEL PARTIDO. 

—Beloqni es el verdadero 
Pelotari—No señor,, 
Irun es siempre el primero— 
—Beloqui es mucho mejor. 
—¿Pues y al Manco?¡que bolea!— 
—La de liliecegui es igual — 
—No digo que no lo sea— 
—¿Bolea? l.a del Portal— 
—¡Que largas di TanJilero! 
Como est« chico no hay dos.— 
—Pues.lo que es como za§{uero, 
No lo hay mejor que Pedros— 
—Peloqni es un jugador, 
que juega siempre lo mismo— 
—¡Gloria á Irun, glojia al mejor, 
Al rey del Pel»larismo! 

II. 
EN EL FRONTÓN. 

—Diez azules—Bien Portal— 
—Trfinta á quince—Seis á tres— 
—¡Admirable! ¡Colosal! 
¡Eso se llama un revés! 
—Bravo Irun; ¡vaya una rasa! 
¡Que saque!—Pues lo han restado 
—Bel cuadro siete, no pasa— 
— Diez á quince, colorado— 
—Esa es falta—No que es buena. 
Pues si la cancha es muy ancha— 
—Esn va á dar á la arena.— 
—¡Falta! fuera de la cancha— 
—Doce á veinte—veinte.ítreinta-
—Queyaelmnmiose hacamhiado-
—Azules.—Treinta á cuarenta— 
Ya e«.,un partido ganado.— 

m. 
DESPUÉS DEL PARTIDO 
— ¡Cualquiera coje un tranvia!-

—Si van todos atestados— 

—¡Caracoles vaya un dia, 
Hay dias muy desgraciados! 
Treinta duros he perdido 
Me han deshecho ía nariz, 
Soy de lo mas infeliz 
<|ue en el mundo he conocido. 
Mi paga que se perdió 
Y la nariz medio rota 
¡Cualquier día vuelvo yo 
«Ai Partido de Pelota»! 

—¡Como ha jugado Portal! 
—¡Y Tandilero mejor!— 
—Muchacho no ha estado mal.-
•—(¡Lo que es Irun superior!! 

DIEGO NAVA Y COSTA. 

Madrid, Diciembre 92. 

LO QUE ES Y LO QUE ERA. 

Curioso es por extremo el contemplar 
la magnífica vista que en un dia d« loros 
presenta la ancha y hermosa calle de 
Alcalá. 

El incesante y rápido movimiento de 
los carruajes que van y vienen, el sonido 
estridente do los pitos de los mayorales 
del tranvía avisando á el transeúnte que 
se arriesga á cruzar enlre aquel n)are-
maguum de riperts, ómnibus y coches 
de todas clases conduciendo gente que 
va á gozar del espectáculo nacional, los 
balcones rebosando curiosos que miran 
entre incesante ir y venir, y como sir­
viendo de marco á este cuadro; un ver­
dadero hormiguero de seres humanos 
que por ambas aceras, se cruzan, co­
dean, pisan y chocan entre si, unos por 
subir y otros por bajar, haciéndose la 
ilusión de que pasean, mueven en nues­
tro cspirilu el de-'̂ eo de comparar esta 
calle (jue hoy parece un iníierno con el 
aspecto que .siglos atrás presentaba. 

Lo que hoy se llama calle de Alcalá, 
era en tiempos de los Reyes Católicos, 
espesos olivares que rendían á sus pro­
pietarios buena y abundante cosecha de 
aceite. 

Conocíase este sitio con el nombre do 
Los Caños de Alcalá por una fuente que 
echaba en abundancia agua que servia 
para fertilizar aquellos terrenos. 

Lo poco frecuentado que era este sitio 
hacia que los vogamundos y malhecho­
res cometiesen crímenes que las más de 


